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RESUMEN 

Se prese ntan los resultados de una exploración del estado nutrici onal de l kiwi 
(Acti11idia deliciosa) cu lti vado en sue los ácidos del Noroeste de España. efectuada 
durante tres aiios consecutivo<,. Los análi sis foliares efectuados en se is momentos de 
desarro llo del cu lti vo reve lan que los nive les de potasio oscilan de medios a altos ( 1,5 a 
2,5 % K sobre materia seca ), los de ca lcio de rnuy bajos a bajos ( 1.0 a 4.0 % Ca s.m.s.) 
y los conten idos de magnesio de altos a muy altos (0,4 a 1.0 % Mg s.m.s.). Se detectan 
difet·encias estaciona les sign ilicativas para el calcio y el potasio. así como variac tones 
interanuales parn el ca lcio y el magnesio asociadas a modificaciones en los aportes, 
siendo menos importa mes las variaciones entre fincas en un mismo año agrícola. 

Palabras clave: Acrinidia deliciosa. Análisis foliar, Nutr ición mineral, Evolución 
estacional de calc io, Magnesio y Potasio. 

SUMMARY 
NUTRITIONAL Sl'RVEY OF K!Wl FRIUT ORCHARDS (ACTINIO/A DELICIOSA ) 
AT THE NORTHWl'.ST OF SPAIN 

In orcler to know thc nutritional status of kiwifruit (Acrinidia deliciosa) cultivatecl in 
acid soils al the Northwest o~· Spain, the mineral concentration ol' kiwi leaves frorn May 
Lo October during tht·ee consecutive years was rnonitored in thr·ee orchards. Potassium 
leve ls were medium to high ( 1.5 tn 2.5 'ir DM), calcium concentrations were low to very 
low ( 1.0 to 4.0 % DM) and fo liar magnesiurn high to very high (0.4 to 1.0 % DM). Leaf 
mineral concentralion was s ignificantly affected by the sarnpling time for calciu111 and 
magnesium. and by the yea r forca lci um and potassium, probably related to different fer­
tilizer inputs, being less substantial the differences arnong ot·chards in the sarne ye¡rr. 

Key words: Actinidia deliciosa. Foli<:tr analysi s. Mineral nunition, Seasonal evolution 
of Ca lcium, Potass ium ancl Magnesium. 

Introducción 

La cuantificación de elementos nutricio­
nales en hoja es uno de los procedimientos 
habituales para diagnosticar el estado nutri­
tivo de un cultivo dado. Para el cultivo del 
kiwi diversos autores han publicado los 

valores óptimos (WARRINGTON y W ESTON, 

1990), los niveles críticos (LALATTA et al .. 

1990; SALE, 1985), o la composición normal 
ele la hoj a en el mes de agosto (TESTONl et 

al., 1990), por tratarse del momento en que 
el fruto se encuent ra en fa se de crecimiento 
muy lento y, por tanto , las var iaciones en la 
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composición foliar son menores. con la pre­
tensión de que los citados valores sirvan de 
refei-encia para efectuar las correcciones 
oportunas en el abonado del siguiente año. 
caso de detectarse la desviac ión del óptimo 
en algún nutriente. 

Un segundo estadio de desarrol lo consi­
derado a efectos del diagnóstico nutricional 
del cultivo es el inicio de la floración , enten­
diendo que las anomalías así detectadas per­
miten efectuar las correcciones en la propia 
estación de crecimiento, para lo cual diver­
sos autores publican igualmente los valores 
normales en distintas condiciones ele produc­
ción. Es, por otra parte, conocida la variac ión 
estacional en los contenidos ele nutrientes en 
hoja de kiwi, y así apa rece reflejada en 
numerosas publicaciones (SMlTH et al. . 1983; 
BLÁZQUEZ y VÁZQUEZ, 1985: CLARK E el al.. 
1992: OORDIA eral., 1993); si bien cabe aña­
dir que tanto los contenidos citados como el 
patrón de acumulac ión de distin tos nut1·ien­
tes difieren entre los citados autores. 

Las diferencias en la composición foliar 
del kiwi encontradas en la bib li ografía son 
importantes. En pa rte, se justifican por el 
general consenso de que los valores de refe­
rencia obtenidos lo son para un ambiente 
específico: tipo de suelo, condiciones cli má­
ticas, manejo del cultivo e, incluso, rendi­
mientos. Es, por ello. frecuente encontrar 
refere ncias que apuntan a la ex istencia de 
variac iones ínter-anuales significativas en la 
composic ión incluso en las mismas fincas, 
así como variaciones entre parcelas situadas 
en áreas geográficas más o menos próx imas 
entre sí (BATTELU y R ENZI, 1990: LALATTA 
er ({/., 1990). 

Este trabajo se plantea con el objetivo de 
conocer la concentración de algunos nutrien­
tes en la hoja de kiwi en las condiciones de 
producción del Noroeste de España; en este 
sentido se observa la progres ión de los 
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nutrientes ca lcio, magnesio y potasio durante 
tres ai'íos consecutivos para deducir su varia­
bilidad, en concreto para conocer el alcance 
de las diferencias que tienen Jugar a lo largo 
de Ja estación de crecimiento, entre distintas 
fincas sometidas a un manejo similar, y las 
existentes en diferentes años agrícolas. 

Material y métodos 

Los con troles se efectúan durante tres 
años consecutivos: 1994 a 1996. en tres 
plantaciones de Actinidia deliciosa de más 
ele 1 O a1fos, identificadas como fincas Pifiei­
rn. Currás y Sobrada, y situadas en Tom iño 
(Pontevedra-España). Los suelos son Co111-
hisofes húmicos o Regosofes ú111h ricos de 
reacción ác ida y caracteri zados por unos 
e levados contenidos de materia orgánica en 
los horizontes superficial es, texturas fra nco­
arenosas y estructuras migajosas. 

El abonado anual consiste en 160 unida­
des fertilizantes (u.f) de N, 100 u.f de P,O; 
y 250 u.f. de K,O repartiéndose ?JJ median­
te abonos de li beración lenta en pri 111avera y 
113 111edian te fert irrigación desde el 15 de 
junio hasta el 30 de agosto. Acte111ás, en 1994 
se incorporan en primavera 1.000 kgha-1 ele 
cali zas magnésicas (calcio 33,62%, magne­
s io 20o/c; equiva lente carbonato cúlcico 
60% ), en J 995 se reducen Jos aportes a 500 
kgha-1 y no se efectúa esta enmienda en 
1996, año en que los aportes de calc io 
(CALCIO 16% SL; N nítrico 9.3 %. Ca 
11 ,4%) y magnesio (MAGNES IO 10% SL; 
N nítrico 7%, Mg 6%) se reali zan con la fer­
tirrigación hasta completar un tota l de 60 
u.f. de CaO y 20 u.f. de Mgü . 

En las tres fincas se toman muestras repre­
sentativas ele tejido vegetativo: veinticinco a 
treinta hojas - limbo más peciolo- compren­
didas entre el 4º y 5º fruto de un brote lateral 
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medio (SALE, 1985) de un total de 1 O pl an­
tas elegidas al aza r y marcadas pura los 
mu estreos consecutivos. desde mayo hasta 
octubre; efectuándose tres repeticiones en 
cada momento de muestreo y fi nea. Los 
correspondientes estadios de desarrollo son la 
fa se previa u la floración (mayo), de creci­
miento lento del fru to Uunio), de creci miento 
rápido Uulio) , de crecimiento lento (agosto) , 
de madurac ión (septiembre). y después de 
cosechado (octubre) (GONZf\LEZ, 1991: SALJ­
NERO eral, 1996) 

En los tres años de estudio se toman mues­
tras de la capa arable del suelo, hasta 25 cm 
dL: profundidad, en el mes de marzo. En las 
mismas se deicrmina la acidez ac tual (pH 
Hp), la ac idez potencial (pH KCl). el conte­
nido ele materia orgánica por oxidación con 
clicromato, el contenido de fósforo di sponible 
por el método de Olsen, los cationes de cam­
bio desplazados con ClNH,+ IN y el alumi­
nio ex traído con KCI 1 N (Mc LEAN, 1965). 
Coincidiendo con los muestreos vegetativos 
se tornan igualmente muestras de suelo para 
posteriores determinaciones analíticas. 

Con las muestras de tejido vegetativo se 
efectúa una mineralización seca (CHAPiVIANN 
y PRATI, l 98 1 ), se disuelven las ceni zas en 
ácido clorhídrico y se determinan los conte­
nidos de calcio y magnes io por espectrofoto­
metría de absorción atómica (prev io aporte 
de cloruro de lanrn no al 0,5% para evita r 
interferencias iónicas) y de potasio por emi­
sión . Los resultados se expresan en porcen­
tajes sobre materia seca. 

En Jos suelos se determinan igualmente 
1.os tres cationes mencionados, tanto en e 1 
complejo de intercambio catiónico, utilizan­
do cloruro amónico como agente desplazan­
te (PEECH et al .. 194 7) como en en el extrac­
to de saturac ión de l suelo para deducir los 
nutrientes solubles (WESTERMANN, 1990). 

Resultados y discusión 

Los rendimientos totales de kiwi son de 23. 
26 y 32 tlrn-1 en los años 1994, 1995 y 1996. 
respectivamente, de los cuales 14, 2'.i y 19 tha-1 
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Figura 1. Rendimientos (kgha- 1) y peso met.lio t.lel fruto (g) en los tres aifos ele! ensayo. 

Figure f. Yie/ds (/.:g/w ·') w1d 111ea11 ll'eight (g) of ki1rifiDilfór three co11secutive reo1-s. 
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C uadro 1. Características químicas ge neral es de los suel os de kiwi 

Table l. Genem! chemisttT charactcristics olthree soi!s cultivared 1vith ki1\'lfi·uit 

FINCN pH pH % P Ol sen c a2+ Mg2+ K+ Al .1+ 

AÑO H,O KCI MO 

Piñeirn/94 5,7 5.0 10.4 
C · mrá s/94 6.0 5.3 9,8 
Sobrada/94 5.8 5.1 9.3 
Piii.e iro/95 5,7 4,8 12.9 
Currús/95 6.0 5.6 10.9 
Sobrada/95 6, 1 5, 1 8,4 
Piilei ro/96 5.3 4,5 J l ,4 
Currás/96 5.6 5,0 12,0 
Sobracla/96 5.7 5,0 12.3 

son frutos de peso infetior a JOO g (figura J ), 

y •;uponicndo, por tanto los de peso su pe rior a 

100 ~un 40, 10 y 40% de las respectivas pro­
ducciones anuales. En el año 1995 se produ­

cen, por tanto. un gran nú mero de fru tos que 
no se desarrollan adecuadamente . 

En el cudrn 1 se recogen las propiedades 

químicas más relevantes de los sue los donde 

se dectúa e! control. Se trata de suelos áci­

dos, con importantes niveles de aluminio de 

camhio. donde, por el contrario, son escasos 

el calcio y el potasio cambiables. lllientras 

que los de magnesio sobrepasan a los habi­

tuales en suelos cultivados en el noroeste 

peninsular. Destacan , ade más , por sus ele­
vados niveles de materia orgánica. 

Estado nutricional 

La concentración foliar para el potasio 

expresada sobre materia seca se resume en 

la figura 2. Los niveles del mismo varían a Jo 

largo clel clesarrollo del cultivo, lo cual con-

pprn 

13 
12 
10 
8 

10 
17 
6 

28 
19 

c rno l<+lkg-1 

4,6 2,6 0.37 0,8 
5,0 1,5 0,56 0,6 

J0.5 3.8 0.54 0,2 
3.9 LO 0,63 0.8 

ll.4 2,8 0,58 0,2 
8.4 1.5 0.47 0.3 
1.4 O . .\ 0,50 2.0 
5, 1 0.8 0.44 0.5 
8. l 1,4 0,68 1,8 

cuercla con la evolución esperada en cual­

qui e r fru tal y con las conclu~;iones de BATE­

LLT y RENZT ( l 990) en kiwi. También algunas 

diferencias interanuales y entre fincas son 

manifiestas. al igual que las apuntadas por 
B LÁZQLEZ y YAZQUEZ ( l 985). Por su parte, 

los valores obtenidos en el mes de agosto, de 

desarrollo lento del fruto, se aproximan a los 

valores críticos apuntados por S1~1 .L ( 1985) y 
por L\ LATIA et al. ( 1990), mientras que los 

niveles mantenidos a finales de estación son, 

en general, superiores a los publicados por 

SMJTH et o!. ( 1985). 

Dentro de esta variabilidacl general que 

a fecta a todos los conceptos considerados: 
año, finca y etapa de crecimiento, sí se 

puede descubrir una tendencia general en 

dos de los años estudiados y una excepción 
a este comportamiento en el otro año consi­

derado. Así. en los años l 994 y 1996 los 

niveles en las fases de maduración (septiem­

bre, octubre) son equiparables o ligeramen­

te inferiores a los detectados en la etapa 

vegetativa (mayo), produciéndose en ambos 

casos un descenso en los contenidos en la 
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Figura 2. Evolución estacional de las concentraciones de potasio expresadas en porcentaje sobre 
materia seca: ( 1) previo a la floración; (2) crecimiento lento del fruto; (3) crecimiento rápido; 

(4) crecimiento lento; (5) maduración: (6) fruto cosechado. 

Figure 2. Powssium conce111rario11 i11 dry matter al differenl growth srages: ( I ):befóre.flmvering; (2) 
slowfrui1 growing; ( 3) quick growing; (4) s!ow growing; (5Jfruit ripening; (6) after croping. 
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Figura 3. Evoluc ió n estacional de las concentraciones de ca lcio en hoja de kiwi expresado sobre 

materia seca: ( 1) previo a la floración; (2) crecim iento le nto de l fruto: (3) crecimiento rápido: 
(4) crec imiento lento: (5) maduración : (6) fruto cosec hado. 
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Figure 3. Calciu111 concel/lmrio11 i11 drr nwrrer of kill'iji·uit lea ves ar di/fere11r gm11 ·1h s1ages: ( I) befo re 
flmvering; (2) slow fruit grm1·ing; (3) quid growing; (4) s/011· grmving; (5 )fruir ripc11i11g: 

(6) afier cropi11g. 
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L\-;c de crecimiento 1·ápido de fru to , mien­
tras que el año 1995 muestra, al co1ü: ario de 
lo es perado y apuntado en la bibliogra fía, 
una ac umul ación progresiva en las etapas de 
maduración, que puede ser una consecuen­
cia, conocidas las limitac iones a la prod uc­
ci ón que han tenido lugar en este año , de 
que el fru to no se está desarro llando. Se 
puede observa r. igu almente. que cuando 
estos valores descienden a niveles próximos 
a l .5 o/c , detectados en ju nio en dos fincas en 
1995 y en j ulio en l 996 . la evoluc ión del 
po tasio sigue un patrón ascendente en los 
estadios avanzados del cultivo. 

En cualqu ier caso, el hecho ele que el 
patrón de descenso en los contenidos vege­
tativos ele potasio a lo largo de la es tación, 
mencionado por di versos autores no se 
acuse en las plantaciones estudiadas puede 
estar asociado , a su vez, con el tipo de abo­
nado que se efectúa en las mismas: prác tica­
mente diario y hasta la segunda quincena ele 
agosto: una técnica de abonado intensiva 
que no se practica de l mi smo moch c11 tocios 
las áreas ele producción de kiwi. 

El ca lcio se acumula o se mantiene prác­
ticamente constante a lo largo de la estación 
en tocias las hipótesis co nsideradas (fi gura 
3). lo cual concuerda con el comporta mien­
to esperado en plantaciones sin carencias. 
Sin embargo. los niveles obtenidos se cal ifi ­
can de bajos o muy bajos (CLARKE eral., 
1990) y únicamente en el año 1994 se pue­
den calificar de medios en dos de las tres 
fincas estudiadas, sobrepasando además los 
niveles norrnalr": publicados por SMlTI-1 er 
al. ( 1983) para toda la estación de creci­
miento. Se encuentran igual mente Jos nive­
les en agosto por debajo del valor crítico de 
SA LE ( 1985), y en el límite inferior publica­
do por LAl-ATTA er u/. ( 1990). 

La concentración foliar ele calcio sobre 
matria seca es claramente representativa de 

un cultivo crec ido en unos suelos ácidos. 
Del comportamiento observado cabe desta­
car. además , la respuesta del tejido vegetati­
vo a los aportes de este elemen to, más inten­
sos en el prime r año de estudio . Así, en 
todas las fincas y prácticamente en tocios J o ~ 

estadios son muy super iores los niveles ele 
calc io en el año 1994 a los de los dos años 
res tantes ; siendo, a su vez , más altas las 
concentraciones en 1995 que en J 996. si 
bi en las dife rencias ent re estos clos años son 
mínimas y se producen únicamente en algu­
nas etapas de desarrollo. 

Al con trario que para el calcio. las con­
centraciones de magnesio sobre materia 
seca son muy superiores a las consideradas 
críti cas en el mes ele agosto (SAL E. 1985 ; 
LALATTA eral .. 1990). Sobre pasan, asi mis­
mo, en todos los casos los ni veles de refe ­
F'tKia publicados por SM ITH el al. ( 1983) 
para tocios los es tad ios de desarrollo, y se 
encuentran en el rango calificado ele alto a 
muy alto por CLARKE et al. ( 1990). 

C:ibe añadir que la evolución del magne­
sio en cada uno de los tratamientos estudia­
dos es muy varia ble, corno lo son las pro­
pi as concentraciones (figura 4). Los niveles 
en 1994 son muy superior,_"; ~ lus de 1996, 
si bien en ambos casos globalmente se 
puede considerar que asc ienden a lo largo 
de la estación : no así en el año J 995 en que 
éstos se ma nt ienen o incluso descienden 
para llegar a ni veles finales inferior1..·s a los 
ele partida, un patrón más acusado en las fin­
cas Currás y Sobrada. 

Además de la coincidencia entre los ele­
vados niveles ele calcio y de JTwg:ncsio en el 
primer ailo del estudio, consecuencia de los 
aporte más intensos de calizas magnésicas, 
se detecta una concordancia en el comporta­
miento del potasio y del magnesio en los 
estadios de maduración del kiwi, puesto que 
la concentración del primero asciende en las 
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Figura 4. Concentración y evo lución del magnes io s. rn .s. en hoja de kiwi: (1) prev io a la fl oración: 
(2) crecimiento lento del fruto: (3) crec imiento rápido: (4 ) crc:c irniento lento: (5) rnadur~ción: 

(6l fruto cosechauo . 
Figure 4. Mag11esium co11 cenrrnrio11 i11dn· 11101rer al d1ffere 111 grm1 'th .1wges: ( I) hefórefhmering; 

(2) s!mvfiui1 ~m"·i118; (3) quickfi·lfil grmring; (4 ) slm1·frui1 grmring; (5).f im1 ri11e11i11g: 
(6J ujier cmping 
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mues tra s e n que la del segundo desc iende. 
Daci o que , en último término, unos niveles 
elevaclos ele potasio en tejido se acompañan 
ele un acusado vigor vegetativo, se puede 
plantear la hipótes is de que los co rrespon­
dientes ni ve les de magnesio desc ienden por 
efecto ele la dilución en una masa vegcLativa 
superi or a la que cabría esperar en los esta­
dios finales de desarro ll o. 

En cua lquier caso, la razón a unos ni veles 
tan claramente superiores a los ele referencia 
puede estar en el abonado diario con mag­
nes io. un a práctica que no es habitual en 
muchas o tras áreas de producción . 

Influencia del momento de muestreo 

En e l cuadro 2 se recogen los resultados 
de analizar globalmente las variaciones esta­

cionales en la composición. Con la base de 
los datos de los tres años se observa que las 
diferenc ias en la composición de magnesio a 
lo largo de la estación no son es tadística­
mente significati vas . y, por tanto , un único 
mues treo hubi e ra se rvido para obtener una 
referencia del estado nutriciona l del cultivo. 

Para el potasio, sin embargo. se distin­
guen dos períodos. Toda la fase de c re c i­
miento del fruto presenta niveles s ign ifi ca ti­

vamente inferiores a los obtenidos ante s del 
cuajado y en la fase de maduración , a su vez 

equiparables. De mod o que cualquier mues­
treo reali zado entre junio y agosto podría 
ser represen tativo de las condiciones de 
suministro de este nutri ente. 

También para el calcio un únic o mues­
treo real izado en cualquiera de la s e tapas de 
desarrollo del fn1to (crec imiento inicial 
lento, rápido . final lento) sería representati­
vo. pero en este caso los niveles obtenidos 
antes del cuajado del fruto son s ignificativa­
mente infer iores a los detectados en fase s de 
maduración de cosecha. 

Variaciones interanuales 

En la figura 5 se recogen Jas variaciones 
g lobales en la planta , el suelo y la cli so lu­
c icín, entendiendo por tales las ex istentes 
entre las medias de los valores detectados 
durante todo el cicl o. para los tres nutrientes 
cons ide rados. Exi sLc n diferencias significa-

Cuadro 2. Valores medios de calcio , magneiso y potasio en hoja de kiwi 
To ble 2. Mean valuesj(;r calcium, magnesium ande potassium (J{kiwifi·uit lea ves (%DM) 

Mes: fase desarrollo 

Mayo: previo a la ll oración 

Juni o: c rec imiento lento 

Juli o: crecirnienlo rápido 

Agosto: crecimiento lento 

Sept ie mbre: maduración 
Octubre: recolecci6n 

Calcio 

2.ü7c 

2.45b 

2.68ab 
2,68ab 

2.98a 
3,05a 

Potas io 

(% m.s.) 

2.2 la 

2.0lb 

l .97b 
l ,96b 

2.22a 
2,29a 

Magnesio 

0.74a 

ü,73a 

0,78a 

0,73a 

0.77a 
0,75a 

Test múltiple ele comparación J e medias ele Duncan. Los valores medio-, en las mismas columnas 
seguidos ele la mi sma letra no d ifi e ren entre sí para p = 0.05. n = 27 muestras. 
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Figura 5. Valores medios anuales de potasio. ca lcio y magnesio en la materia seca de la planta. en la 
fracción intercambiable del Sllelo y en la disolución de suelo en las tres [incas. 

Figure 5. Mean a111111al powss i11111. calcium al1(/ 111ag11csiw11 in plan! dry 111a11e1; exclw11geab/efi·octio11 

ofsoil 011d in soi/ so!urion ar rhe rhrec lorntio11s. 
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tivas en la composic ión total de Ja ¡ !anta 
parn el calcio y e l magnes io entre los tres 
años cons iderados. lo cual se puede asociar a 
las modificaciones efectuadas en los corres­
pondientes aportes de nutrientes. Las dife­
rencias en Jos contenidos de potasio no son 
tan acusadas. detectündose niveles superio­
res en tejido vegetativo en los años de meno­
res rendimientos . es decir, de menor dem an­
da de potas io por parte del fruto. 

Son igual mente significativas las diferen­
cias obtenidas en los nutrientes tanto del 

com plc.JO ele cambio como de la disolución 
de suelo en los años 1994 y 1996, y en el 
mi smo sentido para ambas fraccion es . sien­
do superiores en el primer año considerado; 
un comportami ento que no st: mues tra co n 
la misma c laridad e n 1995 , dado que pre­
senta niveles de calcio y magnesio de cam­
bio equiparables al primer año y niveles en 
disolución similares a los de 1996. 

Diferencias entre plantaciones 

Si bien se detectan difere ncias g lo bales 

sig nificat ivas entre fincas -entre las medias 

res ultantes de Jos va lnrcs obtenid o'. para 

todo e l cic lo de desarrollo- en cuanto a la 

composic ión del suelo. disol uc ión y planta . 

los res ultados no son cons istentes dado que 

se ma nifiesta n únicamente en a lgu nos años 

y no para tocios los nutrientes (tabla 4) . 

Este análi s is más porme no ri zado de los 

elatos permite conrirmar qu e son de mayo r 

significación las dife rencia.-. interanu a les 

en la composic ión de Li hoja del kiwi. 

sob re todo a efec tos de los niveles de calcio 

y mag nes io. lo cual indica la rnfluencia 

ej e rcida por el correspo ndi en te abonado, 

enmasacara nd o pos ibles diferen .: ia s ex is ­

tentes en los suelos ele las tres finca s es tu­

diadas. 

Cuadro 4 . Va lores medios de potas io y magnesio en hoj a en las tres fincas estudiadas 
Table 4. Mean l'lifues fiJr calcium. 111og11esi111n all(/ powsium concenrmrion in drr malta 

lew •es uf kivviji'lltir c11 rhrce locarions 

Finca/año Ca lc io 

Piikiro/1994 3. l Sa 
( ·urr<Ís/ 1994 3J8a 
Sobrada/ 1994 3. 16a 

Pi ñe i ro/ 1')<.)5 2J9bc 
Currú ·/ 1995 2,63b 

Sobrad0/ 1995 2,65b 

Pii\eiro/ 1996 2,16c 

Currús/ 1996 2.28bc 

Sobrada/ 1996 2,02c 

Potasio 

( ~ ) 

2. 1 1 bcd 

2, l 3bcd 
2,05cde 

2,42a 

1 ,9 lde 

2.32ab 

2.íl5cde 
l ,82c 

2.1 8bc 

Magnes io 

1,0 la 

0,93a 

0,92a 

0,72bc 

0 ,79b 

0,65c 

0.64c 

0.62c 

0.47d 

Test múlt iple ue comparación de medias de Duncan; va lores medi os seg uidos de la mi s1rn1 le tra no 

difieren ent1·c sí para p = 0.05. n = 18 muestras. 
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Conclusiones 

En las condiciones del estudio se dt'lcc ­
tan nivele s de potasio en hoja de kiwi 
medios o altos con l1 ·ndencia a ac urnul <Jrse 
en estadíos fín<JL.>. en panicular en l11 s ai1os 
de menores producciones. contenidos bajos 
o muy h~j os de calc io, representativos de un 
culti vo en suelos ácidos. y altos a muy altos 
de rnngnesio. quiós en respuesrn al abona­
do diario que se prac ti ca durante el desarro­
llo de l fruto. 

. \o existen diferencias esrnc iona les signi fi­
cativas en Ja composición fo liar para el mag­
nesio. Se di stinguen dos períodos para el 
po tnsio y tres para el calcio; en ambos 
nutrientes las concentraciones durante roda l<J 
fases de desarro!Io del fruto son equiparnb les. 

Se detectan variaciones i nteranuales para 
el calcio y el magnesio en tejido vegetativo, 
asociadas con un efecto sim ilar en los nive­
les obtenid os en las fraccion es de cambi o y 

disol ución de suelo, así corno con una 
reducc ión progresiva de los aportes tota les 
de ambos nutrientes. Las diferencias para el 
potasio no sou tan signillcati\ a~ . como tam­
poco lo son las va ri ac iones entre fincas en 
un mismo a11o agrícola . 
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